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Descendientes de los Mayas Escuchan el Evangelio de los Creyentes de la Ciudad de Belize
Historia por Carol Savage 

Durante el último año, los creyentes de 
Calvary Chapel de Port Loyola, en la ciudad 
de Belize, han estado creando relaciones y 
compartiendo el Evangelio con un grupo 
indígena cercano a ellos y que no ha sido aún 
alcanzado, llamado los Kekchi. Una tribu 
centroamericana en Belize, cuya cultura casi 
no ha sido tocada por la tecnología moderna, 
a los Kekchi se les presentó el mensaje eterno 
de redención en Cristo a través de asistencia 
práctica, comida y provisiones, una escuela 
bíblica de verano, alcances a mujeres y anci-
anos, y la exhibición de la película Jesús dos 
veces, traducida al idioma Kekchi. Como 

resultado, cerca de 300 aldeanos conocieron 
acerca de la gracia de Dios. 

Dieciocho misioneros—que incluían al pas-
tor principal Joel Meyer, 14 estudiantes de 
escuela secundaria, y otros—viajaron seis 
horas desde la ciudad de Belize hasta un área 
poco desarrollada llamada “El Arbusto”, y de 
ahí hasta la villa de Dolores, donde viven los 
Kekchi. Los creyentes de Port Loyola habían 
hecho visitas previas al lugar—incluyendo 
un viaje misionero de cuatro días y varios 
viajes de un día de duración—para visitar a 
los Kekchi y establecer relaciones con ellos. 
Muchos de los Kekchi hablan inglés o espa-
ñol, al igual que su idioma materno, lo que 
permite a los creyentes comunicarse con 
ellos. Adicionalmente, la esposa de uno de 
los ancianos de la iglesia CC de Port Loyola, 
Polfina Palacio, es una maya Kekchi. 

Los Kekchi son descendientes del antiguo 
pueblo maya, el cual originalmente habitó 
en el área. De acuerdo con el Pastor Joel, los 
residentes de Dolores “viven principalmente 
de la tierra. No tienen electricidad ni agua 
potable… Muchos nunca han visto un tele-
visor o una película”. Pertenecen a una reli-
gion que enseña que la salvación se obtiene 
por obras y no por el sacrificio de Jesús en 
la cruz. Durante el viaje misionero de cinco 
días realizado la última primavera, el Pastor 
Joel explicó a los Kekchi “la diferencia entre 
... las tradiciones religiosas y tener una rel-
ación con el Señor”.

El Pastor Joel describió la reacción de los 
aldeanos a la película Jesús que el equipo 
mostró usando un generador. “(La película) 
dura cerca de dos horas y media, y los 
aldeanos literalmente estuvieron de pie todo 

Widows Helping Widows Fellowship Group 
Historia por Christmas M. Beeler

Cuando el esposo de Donna Nunes murió 
de un ataque cardíaco en 1997, la joven 
madre de tres niños supo que el Señor había 
estado preparando su corazón para que 
permaneciera cerca a Él. Después que otros 
nueve hombres murieron por causas no 
relacionadas en los meses siguientes, ella se 
sintió guiada por el Señor para empezar un 
grupo de compañerismo en el que las viu-
das pudieran reunirse, estudiar la palabra 
de Dios y animarse mutuamente en el Señor. 
Ella empezó el grupo, Viudas Ayudando a 
Viudas, en 1998. A partir de entonces, más 
de 100 viudas se han unido al grupo a través 
de los años para tener compañerismo, ala-
banza y oración. 

“Necesitamos la una de la otra; necesita-
mos el ánimo de saber que no nos estamos 
volviendo locas, y que estaremos bien”, dijo 
Donna Nunes, quien está a cargo del min-
isterio y trabaja a tiempo completo en CC 
Costa Mesa. 

El grupo se reúne una vez al mes para adorar 
a Dios y orar unas por otras. Ella dijo que 
las viudas aprenden a lidiar con su dolor. 

“Las cosas son diferentes, pero…estamos 
alcanzando nuestra `nueva normalidad`. 
La vida será normal nuevamente, pero eso 
no necesariamente nos va a gustar porque 
dolor es dolor”. Donna dijo que las viudas 

pueden experimentar muchos desafíos: 
manejar su propio dolor, tratar con el dolor 
de sus hijos, encargarse solas de las finanzas 
y otros problemas relacionados. 

“Si una persona nunca ha 
pasado por esto, es muy 
difícil que pueda aconsejar 
eficazmente”, Donna dijo. “A 
veces, después que pierdes a 
tu marido, también pierdes 
a algunos de tus amigos. 
(Pero las mujeres del grupo) 
nos apoyan mutuamente en 
lo que estamos pasando—tratamos de ani-
marnos mutuamente, no sólo de llorar jun-
tas, sino de reírnos juntas también”. 

El grupo tiene también un taller para tratar 
con el dolor, de ocho semanas de duración, 
en el cual la oradora y viuda Genevieve 
Douglass ayuda a las mujeres a pasar a 
través de los diferentes pasos del dolor y las 
anima a mantenerse cerca al Señor. 

El grupo tuvo un retiro especial para viudas 
en enero pasado y se está preparando para 
otro en enero de 2009, al cual están bienveni-
das las viudas de cualquier Calvary Chapel. 

donnanunes@calvarychapel.com
714-979-4422

el tiempo. Ni siquiera pareció que alguien 
parpadeara. La mostramos de nuevo dos 
noches después, y toda la aldea vino a verla 
otra vez. Después de cerca de una hora de 
empezada, comenzó a llover y la mitad de 
la gente se fue, pero la otra mitad se quedó 
bajo la lluvia hasta que la película terminó. 
Muchos parecían tocados por ella y por el 
amor que nuestro equipo les mostró”. Él 
continuó: “Muchas de las mujeres tuvieron 
conversaciones de corazón a corazón acerca 
del Señor y de lo que realmente significa ser 
cristiano”.

El equipo también mostró el amor de Cristo 
proveyendo útiles escolares y alimentos 
recolectados por la iglesia. Ofrecieron un 
estudio bíblico para mujeres y una escuela 
bíblica de vacaciones para los residentes de 
Dolores, y alcanzaron a los ancianos de la 
aldea al visitar sus casas. 

El Pastor Joel declaró: “Muchos de los crey-
entes que fueron a este viaje tienen dificul-

tades para poner alimento en sus mesas dia-
riamente. Fue una gran prueba de fe y una 
respuesta a las oraciones ver al Señor proveer 
el dinero para el viaje y haber sido capaces 
de bendecir al pueblo Kekchi”. Añadió: “He 
notado un gran cambio en las vidas de la 
gente que viajó. Miro hacia atrás, al viaje del 
2007, y es sorprendente ver cuán diferentes 
son todos los chicos ahora. Parece que fue 
una especie de punto decisivo en su fe”.

Debido a esto, Joel resumió el viaje con 2 
Corintios 8:2-3, que dice: “que en grande 
prueba de tribulación, la abundancia de su 
gozo y su profunda pobreza abundaron en 
riquezas de su generosidad. Pues doy tes-
timonio de que con agrado han dado con-
forme a sus fuerzas, y aun más allá de sus 
fuerzas”.

CC Port Loyola, Belize
www.calvarychapelbelizecity.com
joelanddenise@earthlink.net

Chicos de la escuela secundaria de CC Port Loyola en Belize juegan con niños indígenas Kekchi. El equipo viajó seis horas y caminó 
hasta El Arbusto para ministrar a la tribu centroamericana llamada los Kekchi, descendientes de los antiguos mayas. 

El anciano de Port Loyola, Galbert 
Palacio, derecha, comparte 
con un hombre Kekchi. 

El pastor Joel Meyer, de CC Port Loyola, 
le entrega una pelota de fútbol a un 
niño discapacitado.

Donna 
Nunes
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Historia por Carol Savage 
Foto cortesía de CC New Brunswick

Desde el año 2003, el equipo de alcances 
a la comunidad de CC New Brunswick ha 
estado ministrando activamente a la gente 
de su ciudad. New Brunswick, Nueva 
Jersey, es una creciente área metropolitana 
ubicada a mitad de camino entre la ciudad 
de Nueva York y Filadelfia, Pensilvania. Es 
también el hogar del campus de la univer-
sidad Rutgers y de una diversa población 
que está mostrando “una creciente apertura 
al Evangelio”, de acuerdo a Drew Hamell, 
director de alcances a la comunidad de CC 
New Brunswick. 

Una manera única en la que los creyentes 
de la congregación comparten las Buenas 
Nuevas de Jesucristo es mediante el programa 

“Obtén un Padre” (“GAP” por sus iniciales en 
inglés: “Get-a-Parent”) que han empezado. 
Varias parejas casadas que asisten a CC New 
Brunswick han “adoptado” a 15 estudiantes 
de la universidad Rutgers—visitándolos en 
sus residencias universitarias, proveyendo 
paquetes de cuidado e invitándolos a comer. 
A través de estas actividades, les han hablado 
a los estudiantes acerca del Evangelio. 

Drew y su esposa Nancy también lideraron 
un alcance al principio del año escolar con 
un festival por el Día del Trabajo que incluyó 
un show de arte, grupos musicales en vivo, 

además de repartir folletos y tratados acerca 
de su congregación. Se están haciendo planes 
para realizar otro festival similar. 

Durante el año escolar, la iglesia alcanza a 
estudiantes universitarios con un estudio 
bíblico semanal en el campus de la univer-
sidad. En el estudio, el cual atrae a entre 
8 y 10 personas, los estudiantes son “muy 
abiertos. Ellos no discuten—ellos escuchan”, 
dijo Drew. 

En otro ministerio a la comunidad, los crey-
entes realizan un trabajo voluntario una vez 
al mes en un comedor que alimenta a gente 
sin recursos económicos, sirviendo en un 
sábado a casi 150 personas que viven en las 
calles. Con frecuencia ellos pueden compar-
tir acerca del Señor. 

Los creyentes también visitan con frecuen-
cia a la Casa Ronald McDonald cercana 
para llevar comida, ofrecer ánimo y com-
partir tratados evangelísticos a las familias 
de niños gravemente enfermos. 

Drew citó el libro de Nehemías, en el cual 
los muros de Jerusalén son reparados, como 
inspiración para los ministros. Él compara 
la reconstrucción de los muros con un 
renovado interés hacia las cosas de Dios por 
parte de los residentes de New Brunswick.

“Cuando estuve en la universidad aquí (hace 
cerca de una década), la gente usualmente 
estaba cerrada al Evangelio”, Drew recordó. 

“Están más abiertos ahora”. Él ve esto como 
si Dios estuviera reconstruyendo el patri-
monio espiritual que una vez existió en la 
universidad. 

CC New Brunswick, Nueva Jersey
www.ccnewbrunswick.org
pastorjdf@msn.com
732-246-1104

Viaje Misionero de Jóvenes de CC Fredericktown a la Ciudad de Nueva York
Historia por Carol Savage

Un grupo de ocho adolescentes y tres adultos 
de CC Fredericktown, Pensilvania, viajó a la 
Gran Manzana (Nueva York) en abril pas-
ado para ayudar a llevar las Buenas Nuevas 
a aquellos en necesidad. Durante el viaje de 
cuatro días, ellos sirvieron en un “bus de 
ayuda” que lleva comida, ropa, y el mensaje 
de Jesús a gente necesitada en la ciudad de 
Nueva York. Los miembros del equipo sirvi-
eron comidas, oraron con muchas personas 
y transmitieron el mensaje de salvación por 
medio de tratados evangelísticos e ilusionis-
tas cristianos. 

Pam Nuckels, una líder de jóvenes en CC 
Fredericktown, mencionó Proverbios 16:9, 
que dice: “El corazón del hombre piensa 
su camino; mas Jehová endereza sus pasos”. 
Ella declaró que el grupo se había preparado 
para el viaje por seis meses por medio de 

la oración y entrenamiento en evangelismo. 
Pam agregó: “Teníamos nuestros planes…
pero el Señor había determinado que min-
istráramos a la gente … mostrándole (Su 
incondicional) amor en acción”.

El grupo oró en camino mientras estaban en 
el bus de ayuda, el cual está a cargo de una 
organización llamada “Ayuda para la Ciudad 
de Nueva York” (New York City Relief). Al 
llegar a su destino, ellos dieron información, 
sirvieron comidas y bebidas, y oraron con 
personas individualmente. Muchos de los 
que fueron asistidos agradecieron a los crey-
entes por su ayuda.  

El equipo también realizó actos de ilu-
sionismo con temas cristianos para niños, 
quienes se reunieron en la parada del bus y 
en un parque cercano. Usaron esta presen-

tación única para compartir el Evangelio y 
superar las barreras del idioma. De acuerdo 
al pastor de jóvenes Kurt Nuckels: “un acto 
de ilusionismo que fue especialmente efec-
tivo (fue) el “corazón roto”. Mostramos un 
gran corazón rojo hecho de papel…rom-
pimos el corazón en pedazos…hablamos 
acerca de cómo cada uno de nuestros cora-
zones pueden ser rotos y heridos—rasga-
dos—por muchas cosas. (Explicamos que) 
Jesús puede sanar nuestros corazones heri-
dos y sanarnos nuevamente mientras restau-
ramos los pedazos de papel que habíamos 
roto hasta hacerlo un corazón entero nue-
vamente”.  

CC Fredericktown, Pensilvania 
www.calvarychapel.com/fredericktown
fredericktown@calvarychapel.com
724-377-2522

El Ministerio de Alcances de CC New Brunswick 

Los creyentes de CC New Brunswick 
alcanzan a gente local necesitada 
de alimento, así como a estudiantes 
y a familias de niños gravemente 
enfermos. 
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